
Prefacio

Resulta curioso pensar que hace solo ochenta años no existían los
ordenadores. Hoy en día es difícil entender nuestra forma de vida
sin referirnos a ellos. En un breve período de tiempo han cambiado
nuestro mundo. Se han convertido en objetos tan omnipresentes en
nuestra vida diaria que muchos los utilizamos sin saber muy bien
qué hacemos. Sabemos que ejecutan aplicaciones (o apps, como
se las llama a veces), pero no sabemos muy bien en qué consisten
o cómo se relacionan con el aparato electrónico concreto que a
menudo sostenemos en la mano y que sabemos poblado de circui-
tos y otros dispositivos que, bajo el nombre genérico de hardware,
permiten el pequeño milagro de su uso. Nos descargamos juegos
pero sin saber de dónde vienen, ni por qué somos capaces de utili-
zarlos igual de bien en un smartphone o en otro; en un ordenador
de un tipo o de otro. Nos sometemos a periódicas actualizaciones
de nuestro ‘sistema’, pero no sabemos por qué eso es necesario ni
lo que es ese ‘sistema’. Retiramos nuestro pen drive después de
‘pulsar’ sobre un icono para extraerlo, pero no preguntamos por
qué debemos proceder así.

Pero es todavía más curioso saber que el origen de los ordena-
dores se encuentra, no en el intento de resolver un difícil problema
de la vida práctica o en el deseo de mejorar la industria, sino en el
ámbito de las matemáticas y de la lógica. Siguiendo la estela de
David Hilbert y Alan Turing, descubriremos que algunas de las
mentes más reputadas de nuestra época han contribuido al desa-
rrollo de la informática, aportando su propia perspectiva (matemá-
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tica, científica, ingenieril, sociológica, psicológica...) hasta conse-
guir, en un proceso que pertenece a todos ellos sin ser exclusivo de
nadie, hacer del ordenador una realidad que ha cambiado nuestro
mundo. Este libro realiza un breve recorrido por esa apasionante
historia.

La perspectiva adoptada pretende descubrir y describir el orde-
nador como un dispositivo que, conceptualmente, ha sido siempre
el mismo desde que Turing concibió las intuiciones fundamenta-
les que condujeron en pocos años a las primeras máquinas opera-
tivas pero que, gracias al software, al conjunto de programas que
lo pueblan, nos presenta una imagen poliédrica, capaz de mostrar
múltiples facetas y adaptarse a las necesidades cambiantes del mo-
mento. Capaz de crecer.


